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Universidad de la República
FACULTAD DE ODONTOLOGIA

SECCION COMISIONES

Curs�s para Graduad�s *
VIERNES 16
SABADO 17

CURSO DE PROTESIS FINA

Dictada p�r  el Dr. GABRIEL KERTESZ

La Prótesis Fija c�n Pilares Múltiples

1) Estudi� del parcialmente desdentad�.
Indicaci�nes de lap rótesis fija.

2) Plan de tratamient�.
3) Tallad� en b�ca de l�s pilares para retened�res 

en superficie (tres cuart�s y cuatr� quint�s), y en 
pr�fundidad (pins).

4) Diversas técnicas de impresi�nes. Pr�tección tem-
p�raria.

5) Tr�queles galvanizad�s.
6) M�delad�  en b�ca del retened�r p�r  medi� de cera 

y acrílic�.
7) Ensamblad� en b�ca del póntic�.
8) Elab�ración del �r�  p�r  el pr�fesi�nal  según fórmu-

la (dem�stración práctica). D�rad�  del �r�  para fan-
t�che de acrílic�.

9) Prueba de la prótesis. Instalación definitiva (ce-
mentad�). Desgastes selectiv�s, su �p�rtunidad.

Pr�f. Dr. JUAN C. SASSI
Presidente

Universidad  del  Trabajo  
del Uruguay

Departament� de Pr�veeduría

LICITACION N9 280

Primer� y Segund� llamad�

Llámase a licitación pública para la adquisición 
de hasta 100 TRAJES DE FAJINA de acuerd� a las 
c�ndici�nes establecidas en el plieg� que l�s  interesa-
d�s pueden retirar del Departamnt� d Adquisici�nes 
de la Institución (Isla de G�rriti  2091) de lunes a 
viernes de 13 a 19 h�ras.

Apertura de pr�puestas: 21 de juni�  de 1967. h� -
ra 15.

Si n� c�ncurriere el númer� mínim� de �ferentes 
al act� de recepción y apertura de pr�puestas di pri-
mer llamad�, se abrirán las pr�puestas, cualquiera sea 
su númer�, en segund� llamad�, el día 3 de juli�  de 
1967, a las 15 h�ras.

Correo:  El director
organiza  el caos

Al t�mar p�sesión de sus carg�s, l�s  nuev�s 
Direct�ri�s  de Entes Autón�m�s y Servici�s 
Descentralizad�s, designad�s lueg� de azar�-
sas neg�ciaci�nes interpartidarias, pudier�n 
c�mpr�bar la caótica situación financiera y 
administrativa imperante en t�d�s  l�s  servi-
ci�s estatales.

Las nuevas aut�ridades de la Administra-
ción de Ferr�carriles- del Estad� se enfrenta-
r�n  inmediatamente a una huelga p�r  tiemp� 
indeterminad�, m�tivada p�r la carencia de 
recurs�s para ab�nar l�s  sueld�s (c�rresp�n -
dientes al mes de marz�) a sus funci�nari�s.

Además, el Direct�ri�  de AFE elevó un ex-
tens� inf�rme al titular de Transp�rte, C� -
municaci�nes y Turism� s�bre la ins�stenible 
situación ec�nómica del �rganism�.

P�r su parte, l�s  jerarcas de UTE se diri-
gier�n a la ciudadanía, la semana pasada a 
través de la cadena de televis�ras para inf�r -
mar a la �pinión pública s�bre las raz�nes 
que m�tivar�n  el nuev� aument� de las tari-
fas de luz y teléf�n�s En este servici� han 
surgid� discrepancias entre el nuev� Direct� -
ri�  y l�s  funci�nari�s,  quienes c�nsideran ex-
cesiv� el increment� de las tarifas.

En l�s servici�s públic�s c�mprendid�s en 
la órbita de la c�muna m�ntevideana también 
se han c�nstatad� serias irregularidades. El 
flamante Intendente capitalin�, Glauc� Se-
gó via decretó, en un� de sus primer�s act�s 
administrativ�s, la intervención de AMDET 
y del Departament� de Usinas y Limpieza.

CORREOS: CAMBLOR ORGANIZA EL CAOS

El viernes pasad�, la As�ciación de Funci�-
nari�s P�stales decretó un par� de braz�s caí-
d�s p�r tiemp� indeterminad�, en señal de 
pr�testa p�r  las arbitrariedades c�metidas p�r  
el nuev� Direct�r de C�rre�s,  Tte. Cnel. (R) 
Angel Cambl�r.

L�s funci�nari�s  p�stales acusan al Direc-
t�r  de haber fracasad� en t�das las medidas 
que ad�ptó para “re�rganizar” el imp�rtante 
servici�. El gremi� señala, que el cambi� de 
h�rari�  de trabaj� dispuest� perjudica en�r-
memente la distribución de la c�rresp�ndencia 
y l�s  paquetes p�stales, en virtud de que n�  
pueden desarr�llar la lab�r de acuerd� a l�s  
h�rari�s  de llegadas de ferr�carriles-, vap�res 
y avi�nes, y la atención al públic�. Desde que 
entrar�n en vigencia l�s nuev�s h�rari�s,  se 
registró c�nsiderable atras� en el repart� de 
�ch�  mill�nes de piezas de c�rresp�ndencia.

L�s funci�nari�s  realizar�n diversas e in-
fructu�sas- gesti�nes ante el Direct�r  Cambl�r, 
a efect�s de �btener la anulación t�tal  de la

medida. El Direct�r sól� accedió a v�lver a 
l�s  h�rari�s  habituales en las secci�nes aper-
tura, clasificación y d stribución

La Gremial también denunció act�s de per-
secución de parte del Direct�r Cambl�r y la 
ad�pción de injustas medidas disciplinarias 
c�ntra vari�s funci�nari�s  especial’zades.

T�d�s  l�s act�s administrativ�s realizad�s 
p�r Cambl�r desde que asumió la Direccón 
de C�rre�s,  han sumid� al �rganism� en un 
clima de ca�s general.

A esta lista de arbitrariedades c�metidas p�i  
la nueva dirección, debe agregarse l�s pr� -
blemas aue dejar�n pendientes las antiguas 
aut�ridades: se adeuda a vari�s funci�nari�s  
l�s  haberes c�rresp�ndientes al añ� 1965; l�s  
carter�s m�t�rizad�s  n� perciben el viátic�  
c�rresp�ndiente desde hace cinc� añ�s; l�s  
carter�s t�davía n�  han c�brad�  la retr�acti- 
vidad de sus viátic�s c�rresp�ndiente a t�d�  
el añ� 1965 y a cinc� meses de 1966 y l�s  4 200 
funci�nari�s  del �rganism� n�  percibier�n la 
c�mpensación p�r  trabaj�s realizad�s durante 
sábad�s y días n�  lab�rables.

CARRERE: UNA SOLUCION BUROCRATICA

Una delegación del gremi� que agrupa a l�s  
funci�nari�s  p�stales planteó al Ministr�  de 
transp�rte. C�municaci�nes y Turism�. Carreve 
Sapriza, la situación reinante en la Dirección 
de C�rre�s  y exigió la inmediata destitución 
del Direct�r Angel Cambl�r.

Carrere Sapriza se limitó a resp�nder a l�s  
funci�nari�s  que ante t�d�  exigía la suspen-
sión de las medidas de lucha en virtud de que 
un servici� públic� n�  debe perder c�ntinui -
dad. Añadió que n�  p�día dar curs� a la s�li -
citud f�rmulada para destituir al Direct�r de 
C�rre�s  a men�s que la As�ciación de Funci�-
nari�s P�stales presentase un inf�rme prc- 
p�nend� la ad�pción de la referida medida.

L�s funci�nari�s levantar�n la huelga y 
�t�rgar�n  un plaz�, nue vence el día veinte 
del c�rriente mes. al Ministr�  Carrere Sapriza, 
para dar curs� al pedid� de destitución y s� -
luci�nar las dificultades inherentes al pag� 
de l�s haberes.

L^s denuncias f�rmuladas p�r  l�s  funci�na-
ri�s  p�stales c�ntra el Direct�r  Angel Cambl�r, 
revisten suficiente gravedad para determinar 
su destitución inmediata. El Ministr�  Carrere 
Sapriza tiene en sus man�s la s�lución del 
diferend�. De cualquier manera, el teniente 
Cambl�r c�ntinuará al frente del servici� du-
rante vari�s meses, mientras el pedid� de des-
titución cumpla el trámite bur�crátic�  de rig�r
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Se cita  a todos  los  Secretarios  Generales

de Centros  y Agrupaciones  para el

Activo  'Departamental  de Organización
que se realizará el próximo
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EDITORIAL

El Uruguay  es 
nuestro,  
recuperémoslo
pi fraude elect�ral que significó el ref�rmism�  en ge-
' neral salta a la vista. Quienes pensar�n h�nesta-

mente que se p�dría cambiar alg� en el país, m�dificand�  
c�ntinúa p�r  el mism� derr�ter�  que antes. Veam�s, 
la letia c�nstituci�nal, se dan cuenta ya de su err�r. T�d�

La m sión financiera a Estad�s Unid�s (que se ha 
c�nvertid�  en alg� así c�m�  una peregrinación a la Meca 
—que invariablemente deben cumplir t�d�s  l�s que de 
una manera u �tra �stentan entre sus man�s el p�der 
de manejar l�s designi�s ec�nómic�s y financier�s del 
Uruguay-— para acceder a la bendición divina) dij�  que 
iba a c�municar a las aut�ridades internac �nales, l�s  
planes y pr�yect�s del país en materia ec�nómica. Una 
vez allá, las n�ticias que llegan prueban l�  c�ntrari�,  
c�m�  t�das las anteri�res, ha id�  a refinanciar, ha id�  
a buscar arregl�s c�n el F�nd�  M�netari�  -—que nadie 
qui— a s�meterse a sus imp�sici�nes, y a �frecerle ga- 
ign�ra ni puede negar que n�  es internaci�nal, s*n�  yan- 
rantías para l�s  invers�res y l�s capitales internaci�na-
les que esquilman a nuestr� país, enviand� sus ganan-
cias al exteri�r, y a tales efect�s han entablad� c�nver-
saci�nes en banc�s n�rteamerican�s.

El pan�rama intern�, p�r  su parte, reitera c�n acen-
tuadas característ cas l�  que ha sid� n�rma general en 
l�s últim�s añ�s. La C�misin óAses�ra s�bre actividad 
bancaria ha sid� integrada c�n tres representantes de 
la actividad privada y d�s de la �ficial;  el Departament� 
de Emisión sigue c�ntand� también, c�n may�ría de re-
presentantes de la banca privada. Él escas� c�ntr�l  �fi -
cial, y su casi abs�luta nulidad, quedó dem�strad� cuan-
d�  p�r  medi�s “sic�lógic�s ” se l�gró  dist�rsi�nar el mer-
cad� de cambi�s y el dólar se ubicó a 95 pes�s; y sus 
aut�res n�  fuer�n descubiert�s. C�m�  n�  se sup�, aunque 
y en últim�  cas� l�s  resp�nsables de l�s  mill�nari�s  c�n -
t�d�  el mund� l�  sup�ne, quienes eran l�s destinatari�s 
traband�s que entraban al país en l�s barc�s de ban-
dera naci�nal, c�m�  n�  se ha p�did�  saber quiénes s�n 
l�s  c�ntrabandistas que �peran en el país, c�n pistas de 
aterr’zaje clandestinas. T�d�  termina c�n el pr�cesa-
mient� a algun�s mariner�s, �  algún c�nduct�r,  per� l�s  
resp�nsables, l�s  verdader�s tigres que están detrás, s�n 
pr�tegid�s  p�r  el silenci� �ficial.

En el parlament�, p�r  �tra parte, n� hub� c�raje 
para investigar el c�ntraband�, y una tentativa de in-
vestigación en la Caja de Previsión fue desechada. El 
cuerp� legislativ�, al igual que antes, sigue del berand�, 
discutiend� cuesti�nes pequeñas, y pasa el tiemp�. Cuan- 
caci�nes —cóm� el cas� de la Ley de Emergencia_  el 
d�  se estudia algún pr�blema y se le intr�ducen m�difi-  
Ejecutiv�, el señ�r Presidente, n�  les presta la más mí-
nima atención, y se l�s  devuelve tal c�m�  estaba antes, 
ign�rand�  abs�lutamente, inclus�, las �pini�nes de sus 
pr�pi�s  c�rreligi�nari�s.

En tanta la especulación c�ntinúa desenfrenada-
mente, la carestía l�gra t�pes inigualad�s, l�  únic� fruc- 
tíer� de este g�biern�,  s�n l�s ascens�s y las designa-
ci�nes en las Fuerzas Armadas que en cada acuerd� c�n 
el Ministr�  respectiv� alcanzan a decenas.

El pr�blema de la vivienda, de la salud, de la edu-
cación, y del trabaj�, siguen ins�lubles, sól� se arbitran 
s�luci�nes para l�s terratenientes, ganader�s y barra-
quer�s.

A esta altura de l�s ac�ntecimient�s, ya queda de-
m�strada la inutilidad de t�d�  intent� ref�rmista, queda 
dem�strad� el err�r de quienes se han dejad� seducir 
p�r  el diál�g�  c�n el g�biern�,  y queda clar� que sól�  
la unidad sindical y p�lítica de las fuerzas p�pulares 
del país, es la salida para enfrentar la situación. Una 
salida que deberá ser, inex�rablemente, c�mbativa, y que 
n�  vendrá per el camin� del diál�g�,  del acuerd� �  de 
la c�existencia.

El Uruguay es nuestro, recuperémoslo, es cierto, pero 
sólo lo harán las fuerzas populares con su esfuerzo y su 
lucha.

A PROPOSITO DE LAS JORNADAS �EDICO  SOCIALES

LOS COMPLICES DE LA MUERTE
Prestigiadas p�r  el Sindicat� Médic� y �tras 

�rganizaci�nes se inauguran h�y  las J�rnadas 
de la Medicina Naci�nal. L�s  pr�blemas que 
analizarán s�n, sin duda, de especial imp�r -
tancia. Más allá de algunas cifras y ciert�s 
hech�s det�nantes que l�s diari�s rec�gerán 
para lueg� �lvidar,  se imp�ne vincular el te-
ma c�n la situación general del país. L�s  que 
n� desean analizar las raíces del pr�blema 
p�drán s�stener que el c�mentari� interfiere 
c�n un enf�que p�lític�.  Y debem�s admitirl�.  
La medicina, su realidad y p�sibilildades, n�  
existe c�n independencia de las estructuras 
de una s�ciedad. En ese sentid�, t�d�  juici�  
s�bre una realidad s�cial, t�da c�nducta de 
una s�ciedad reflejará, paralelamente, un jui-
ci�  s�bre la manera en que debe �rganizarse 
el cuidad� de la salud.

“Salud —se ha rec�rdad� est�s días—, es el 
estad� de c�mplet�  bienestar físic�, mental y 
s�cial, y n�  simplemente la ausencia de en-
fermedad” . Y, hasta p�r  experiencia particu-
lar, l�s  médic�s admiten que “en c�ndici�nes  
scci�-ec�nómicas desfav�rables la salud, si es 
l�grada, n�  puede ser mantenida” , Abraam S�-  
nis en “Salud, Medicina y Desarr�ll�  Ec�nó-
mic�-s�cial ” , plantea el cicl�  ec�nómic� de la 
enfermedad. Resulta evidente, p�r  ejempl�, que 
l�s  salari�s, cuand� resultan apenas suficien-
tes para subsistir, determinan, en términ�s ge-
nerales, nutrición deficiente, educación insu-
ficiente y vivienda inadecuada: tres fact�res 
de especial incidencia en la apertura de vías 
hac a la enfermedad.

En ese sentid�, la m�rtalidad infantil, �  la 
expectativa de vida al nacer, s�n indicad�res 
imp�rtantes del estad� sanitari�-s�cial de un 
país. S�bre t�d�  el primer añ� de existencia 
es especialmente sensible a las c�ndici�nes de 
vida desfav�rables. La diferencia entre la m�r -
talidad infantil en Estad�s Unid�s, p�r  ejem-
pl�,  y la m�rtalidad en algun�s países sub- 
desarr�llad�s es abismal. Según estadísticas 
�ficiales, sól� en el n�rdeste brasileñ�, enfer-
medades c�m�  la gastr�enteritis llevan anual-
mente miles de vidas-: casi 80.000 p�r  añ�. La 
muerte c�rta vidas c�m�  quien rec�ge trig�.  
Si se analizan �tr�s  fact�res, tales c�m�  el 
infrac�nsum� de aliment�s, las cal�rías que 
c�nsume cada habitante p�r día, el p�rcen-
taje de la p�blación que disp�ne de agua p� -
table, �  el númer� de médic�s p�r  cada diez 
mil habitantes, se c�ncluirá que “ �bservand� 
las causas de la muerte, cada país se p�drá 
determinar su grad� de desar�rll� ” .

Y si se analizan l�s  fact�res estructurales, 
de �rganización s�cial, que determinan la ex-
pl�tación y la miseria en cada país, se esta-
blecerá c�n t�da claridad que el régimen ca-
pitalista es un aliad� de la muerte.

Un país imperialista, cuy�s capitales expl� -
tan la man� de �bra y extraen la riqueza de 
�tr�s  países, p�drá mej�rar la salud y la ex-
pectativa de vida de sus habitantes. Parale-
lamente, las causas de la muerte marchan pa-

ralelas a las del subdesarr�ll�, que determinan 
l�s  expl�tad�res.

Tal, en términ�s generales, el tras-f�nd�  s� -
cial que presidirá —c�m�  telón de f�nd� —, 
las deliberaci�nes de las J�rnadas Médic� S�-
ciales y el desvel� de nuestr�s médic�s en la 
lucha p�r  una mej�r �rganización de la salud.

Sin perjuici� del c�mentari�  que, c�n may�r 
amplitud, merecen estas J�rnadas, cabe sub-
rayar su imp�rtancia y la pre�cupación de al-
gun�s médic�s’. N�  así la de las aut�ridades 
que se han sucedid� en el g�biern�  del país.

La realidad h�spitalaria se agravó hasta t� -
car extrem�s. Sus insuficiencias están presen-
tes hasta en las anécd�tas de cualquier ciu-
dadan� que haya debid� recurrir a sus servi-
ci�s. O en las dificultades crecientes que tiene 
el uruguay� para afr�ntar las cu�tas de las 
s�ciedades médicas, (algunas de ellas verda-
der�s neg�ciad�s), que se han elevad� al rit-
m� inc�ntenible de la inflación.

L�s  partid�s capitalistas que han g�bernad� 
este país n�  han tenid� siquiera las previsi�-
nes necesarias para el cuidad� de la salud, a 
pesar de que la Salud Pública c�m�  la edu-
cación, s�n inversi�nes s�ciales de val�r  fun-
damental para la ec�n�mía de un país.

Cuand� enfrentar el pr�blema n� hubiera 
resultad� tan c�st�s�,  el Partid� S�cialista 
presentó un ampli�  plan, estudiad� de acuer-
d� a las necesidades naci�nales y la expe-
riencia del mund�, que pud� y debió ser la 
base para una nueva �rganización de la me-
dicina naci�nal. Per� el pr�yect�,  presentad� 
p�r  el c�mpañer� J�sé Pedr� Card�s�, quedó 
en las carpetas del Parlament�  ̂n�  se �btuv�,  
fuera de él, la c�ncertación de fuerzas p�pula-
res que pudier�n haber �bligad�  a su c�nside-
ración.

H�y, el tema rec�bra actualidad. Per� la 
experiencia —de Uruguay y del mund�—, en-
seña claramente algunas c�sas. En primer tér-
min�,  que una nueva �rganización de la salud 
está estrechamente ligada al p�derí�  de las 
fuerzas que luchan p�r  el cambi� de t�da la 
estructura s�cial. L�  demás, las pr�mesas des-
de l�s  círcul�s capitalistas, se reducen a es�: 
pr�mesas; �  a ut�pías de quienes, a pesar de 
su buena intención, n�  han c�mprendid� el 
pr�ces�  s�cial.

N�  hay m�tiv�s  para el pesimism�. El mun-
d� marcha hacia una transf�rmación. Per� 
es imprescindible participar en la �rganiza-
ción de las fuerzas capaces de librar la lu-
cha p�r  ese futur�.

¿Qué médic� que �bserve sin pasin la reali-
dad de la salud pública en el mund�, puede 
dejar de c�mprender que el régimen capitalis-
ta es, h�y, un cómplice de la muerte? ¿Cuál 
de l�s médic�s que abrazan su técnica c�n 
elevada c�nvicción humanista, puede dejar de 
c�mprender que, junt� al perfecci�namient� 
en su carrera, hay neecsidad imp�stergable de 
f�rmar la gran fuerza de la liberación?

UN CAMBIO 
NECESARIO

Cada semana se anuncian 
nuev�s aument�s. A la actual 
ya se prevé un nuev� aumen-
t�  del belet� (a siete pes�s), 
la duplicación de tarias de 
Ancap, y �tr�  aument� en 
Pluna. Mientras tant�, entran 
en vigencia las nuevas tarias 
de Ute, el aument� en inter-
departamentales. Y amenaza 
una nueva alza en el preci� 
del pan.

Este era el g�biern�  que 
anunciaba un cambi�. Cabe, 
S�r l�  tant�, subrayar; en la 
�ra en que le país reclama

SENADOR SE CONFIESA
El ex senad�r Pineda, del 

Partid� Naci�nal, integra el 
Direct�ri�  de Sadil. En una 
c�nerencia dep rensa s�stuv�  
la necesidad de que el g�bier-
n� recurra a c�nveni�s bila-
terales. Sól� así, airmó, p� -
drá evitarse may�r des�cupa-
ción en la industria, pr�blema 
que —afirmó—, afecta a Sa-

un cambi� de estructuras na-
da hay que esperar de l�s  
partid�s burgueses. N�  p�drá 
pr�ducirse la trans�rmación 
que el país necesita sin un 
cambi� de clases en el p�der.

dil. Se le preguntó, ent�nces: 
¿es� significa, señ�r Pineda, 
que usted niega tácitamente 
la carta de intención?

Su respuesta fue: —“Si l�  
pregunta al Directiv� de Sa-
dil n�  pued� c�ntestarle. Sil�  
pregunta al p�lític�  militante 
le dig�  que sí” .

Este señ�r integró el g�bier 
n�  que firmó la carta de in-
tención y ac�mpañó en el 
Parlament� la p�lítica c�nte-
nida en ella. Y cuand� la iz-
quierda denunciaba la entre-
ga y demás males que ella 
acarrearía, resp�ndían c�n  
agravi�s.



Imperialismo  y antimperialismo

�as  allá del conflicto  árabe  - israeli
Tres premisas, para c�menzar. Admitam�s, primer�, 

que la existencia del estad� naci�nal judí�  n�  puede cues-
ti�narse. A d�s décadas, ya, de la res�lución que le di�  
nacimient�, Israel, c�r�nación  del sueñ� milenari� de un 
puebl� peculiar que mantuv� su individualidad, dispers� 
p�r  el mund�, p�r  generaci�nes de generaci�nes, debe 
s�brevivir. Agreguem�s, de pas�, que la empecinada v� -
cación naci�nal que ha ligad� esa c�munidad a la tierra 
de sus antepasad�s, revive, también, querellas milenarias. 
L�s  hebre�s llegar�n a la Palestina p�r  el 1300 (era pre-
cristiana) culminand� una serie de desplazamient�s pr� -
pi�s de past�res. Es�s desplazamient�s l�s llevar�n 
a Egipt�  tras l�s  invas�res del 1700 y de allí l�s  sacar�n, 
lueg� de la expulsión de tales invas�res. Al llegar al valle 
del J�rdán, luchar�n y vencier�n a l�s  p�blad�res. Desa-
l�jar�n  a l�s  canane�s y a l�s  filiste�s. Vi�lentamente.

Cuand� Ad�ni-bezec escapó, “siguiér�nle y pren-
diér�nle, y c�rtár�nle  l�s  pulgares de las man�s y 
de l�s pies” (Jueces: 1,6)...” y l�s hij�s de Judá 
t�mar�n  viv�s �tr�s  diez mil, l�s cuales llevar�n  
a la cumbre de un peñasc� y de alli l�s  despeñar�n 
y t�d�s  se hicier�n pedaz�s” (II Crónicas: 25 12). 
Llegó después el tiemp� de las duras derr�tas. L�s  
r�man�s, p�r  fin, p�r  órdenes de Adrian�, l�s dis-
persar�n p�r  t�d�  el Imperi�, echad�s de la tierra 
que l�s  vi�  venced�res. Fue en el añ� 135. D�s mil 
añ�s atrás. Le pagaban tribut� al indómit� espí-
ritu de resistencia que l�s enfrentó al p�der im-
perialista.

Admitam�s, también, que n� es men�s legítima 
igual v�cación naci�nal entre l�s puebl�s árabes. 
Ligad�s p�r  el cred� y p�r  la tradición, han mani-
festad� irrev�cablemente un afán unitari� pr�ba-
d�. Si nunca c�nf�rmar�n  un estad� naci�nal uni-
d�, tamp�c�  l�  ha f�rmad�  América Latina y n� 
vale dudar de que integra una patria c�mún.

Admitam�s, en tercer lugar, que el imperialism� 
ha metid� la man� c�n n�  men�s empecinamient�. 
Para dividir y para c�mandar. Para sacar pr�ve-
ch� de querellas ajenas, legítimas �  n�.

• El imperi� c�njuga
el verb� “balcanizar”

Ge�p�líticamente, pud� “balcanizar” a la región 
(c�m�  l�  pud� hacer c�n América p�bre). Dibujó 
fr�nteras desde L�ndres. C�ntrapus� a señ�res feu-

dales. “ Inventó” Transj�rdania (“un d�ming�  de 
tarde” , c�nfesó después. Engañó c�n  pr�mesas tram-
p�sas. Utilizó la legítima causa del naci�nalism� ju-
dí�  para intr�ducir una cuña, ilegítimamente, en 
el pr�ces� de unificación del mund� del Islam. 
Un estad�-tapón, c�m�  el nuestr�. De fr�nteras dis 
tintas a las tradici�nales (Sal�món n�  remó más 
al sur del Mar Muert�; el rein� n�  llegaba al Mar 
R�j�  ni al g�lf�  de Akaba).

Ec�nómicamente, acaparó el petróle� mientras 
n�  se enfrentó c�n l�s naci�nalism�s rev�luci�na -
ri�s  que pr�liferar�n  después de la guerra liberan-
d� a Egipt�, Argelia, Siria y el Irak.

Y en esa batalla p�r  cerrar el camin� de algunas 
c�nquistas rev�luci�narias, el Imperi� enc�ntró en 
Tel-Aviv sus aliad�s.

C�mplicidad pr�bada.
El 26 de juli�  del 56, Egipt� sacudió al imperia-

lism� naci�nalizand� la empresa del Canal. Se de-
sató, después, el c�r�  de la histeria y de las ame-
nazas. Y al cab� de tres meses, de la man� c�n l�s  
angl�-franceses, Ben Gurión y Dayan emprendie-
r�n, s�rpresivamente, el ataque c�ntra Sinaí. Adu-
jer�n, ent�nces, que su acción era “unilateral” . Que 
su �bjetiv�  n�  había sid� Suez y que fuer�n ajen�s 
a la “c�incidencia” de que l�s  ataques de l�s  angl�- 
franceses destruyeran, antes de despegar, a la avia-
ción egipcia, dejand� sin c�bertura en el ciel� a 
las fuerzas que estaban luchand� dentr� de Sinaí.

• Laz�s c�n quienes 
d�minan el mund�

H�y  está dem�strada la vinculación.
Christian Pineau, canciller de M�llet  en el triste 

g�biern�  que di�  aquel man�taz� de filibuster�s, 
c�nfesó n�  hace much� a “Le M�nde” : “Es exact� 
que una reunión c�mún entre l�s  franceses, l�s  in-
gleses y l�s  israelíes, tuv�  lugar en Sevres en la úl-
tima década de �ctubre del 56 y que el pr�pi�  Ben 
Gurión asistió. Afr�ntem�s  la discusión definitiva 
c�ncerniente a la acción angl�-francesa s�bre el 
Canal. Debía de ser un ap�y�  militar a la inter-
vención de Israel en Sinaí” . M�she Dayan l�  ha-
bía rec�n�cid�:  “El m�ment�  elegid� p�r  Israel y la 
naturaleza de las �peraci�nes militares que em-
prendim�s, estuvier�n sub�rdinad�s a l�s pr�yec-
t�s angl�-franceses en la materia (...) Pers�nal-
mente, y�  n�  hubiera c�rrid�  l�s  riesg�s que c�rrí  
si n�  hubiera sabid�, p�r anticipad�, que l�s ae-
ródr�m�s egipci�s serían destruid�s p�r nuestr�s 
aliad�s, facilitand� así grandemente nuestra tarea”  
(Le M�nde; tercera semana de may� del 66).

Esa c�mplicidad c�n el imperialism�, quedó evi-
denciada en �tras �casi�nes. Ap�yand�  al g�bier-
n�  de l�s american�s en el Vietnam del Sur (Tel 
Aviv manda medicament�s. Vendiend� armament�s 
para P�rtugal. Secundand� a Ch�mbé. V�tand�  c�n -
tra China, en respald� de Chiang. Mandánd�le ase-
s�res a Barrient�s. Dejem�s l�  de Siria, para más 
adelante.

Si tales element�s c�nfiguran, p�r  sí, m�tiv�s  de 
fricción ins�slayable, l�s pr�blemas se agravan, y 
much�, c�lateralmente,

Cuand� Balf�ur  pr�pus�  crear un “h�gar naci�-
nal” dentr� de Palestina para l�s judí�s, estipuló, 
a la vez, “que nada perjudicará a l�s  derech�s ci-
viles y religi�s�s  de las c�lectividades n� judías 
existentes en Palestina” .

Se vier�n, en cambi�, dañad�s. Al ampar� del 
s�stén financier� de capitalistas judí�s, l�s recién 
llegad�s fuer�n desplazand� a l�s grup�s nativ�s. 
C�nvulsi�nada t�da la región (nadie pud� esperar 
que l�s  árabes cedieran sin c�mplicaci�nes tierras 
�cupadas a l�  larg� de sigl�s), se pr�duj�  la guerra 
junt�  a la f�rmación del Estad� judí�. “P�r raz�-
nes de seguridad” , les fuer�n c�nfinadas 70.000 
hectáreas a l�s árabes. 70 mil s�bre 110 mil. La 
guerra, a la vez extendió las fr�nteras; casi se du-
plicar�n.

* Discriminan al
12 % de la p�blación

Quedar�n, adentr�, 270.000 árabes. El 12% de la 
p�blación. Un�  de cada diez. S�metid�s a leyes dis-
criminat�rias.

Las “emergency rules” . Decretadas p�r  las aut�-
ridades inglesas c�ntra l�s  terr�ristas si�nistas, las 
leyes menci�nadas (un equivalente de nuestras 
“medidas de seguridad” , en algun�s aspect�s), per-
miten s�meter, a quienes las padecen, a un régi-
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men de vigilancia que implica, p�r  ejempl�, la re-
sidencia f�rzada dentr� de ciertas áreas. En 19 z� -
nas fr�nterizas, l�s g�bernad�res militares tienen 
p�deres plen�s s�bre la min�ría. Cuand� las debie-
ran padecer, l�s judí�s fuer�n muy sever�s para 
calificarlas. “C�nstituyen una vi�lación flagrante 
de l�s  principi�s fundamentales de la ley y la justi-
cia” , dij�  el Dr. J�seph, que después fue ministr�  
de Justicia de Eshk�l. “S�n leyes inhumanas... sin 
ningún precedente, en ningún país civilizad� ” , se 
quejaba Shapira, que después fue fiscal del Estad�.

La “Revista Francesa de S�ci�l�gía ” , menci�nada 
p�r  Eric R�uleau, pr�p�rci�naba  las cifras que prue-
ban que n�  se trata sól� de text�s legales. “El 49,5% 
de l�s  habitantes- n�-judí�s  de Israel, n�  fue nunca 
a la escuela” . Siend� el 12% de la p�blación, l�s  
árabes n�  pasan de ser el 2% de l�s estudiantes 
universitari�s y el 1% de l�s cuadr�s administra-
tiv�s.

Más grave, numéricamente el pr�blema de l�s  re-
fugiad�s.

Israel aduce que si se marchar�n fue p�rque qui-
sier�n, engañad�s p�r  falsas pr�mesas de sus diri-
gentes.

Otr�s testim�ni�s  n�  l�  c�rr�b�ran.

• Después de la masacre
T�ynbee, p�r  ejempl�, l�  pinta distint�. Menci� -

nand� a grup�s terr�ristas (las bandas- Stern y Ha- 
ganá), agrega estas palabras: “Después de una de 
las masacres, la de Deir Yassin, al �este de Jerusa- 
lén, y de la que fuer�n víctimas ciudadan�s de l�s  
d�s sex�s y de t�das las edades, las fuerzas armadas 
israelíes circulaban en vehícul�s equipad�s de alt�  
parlantes y decían en árabe: “N�s�tr�s  hem�s he-
ch� est� en un encuentr� c�n la p�blación de este 
lugar. Si v�s�tr�s  n�  queréis tener la misma suerte, 
partid” . T�da la p�blación civil así amenazada de 
peligr� de muerte, partió” .

Más irrefutables, las actas- de la C�misión de Ar-
mistici� (integrada p�r  l�s  delegad�s de la Organi-
zación de Naci�nes Unidas junt�  c�n las d�s par-
tes), d�cumentan, a veces, la reiteración de tal pr� -
cedimient�. Citam�s la del 6 de �ctubre del 59:

“La C�misión Mixta...
1) C�nsiderand� que el 18 de setiembre de 1959 

y días siguientes un númer� apr�ximad� de 
350 beduin�s de la tribu Azazma han sid�  
expulsad�s del territ�ri�  baj� c�ntr�l  israelí 
a través de la fr�ntera internaci�nal en el 
territ�ri�  de la RAU;

2) C�nsiderand�, además, que las tr�pas israelíes 
han c�metid�  act�s de h�stilidad c�ntra es-
t�s beduin�s, incluyend� el dar muerte a al”

gun�s de ell�s, quemar sus tiendas, c�nfiscar 
sus pr�piedades, p�r  l�  cual l�s beduin�s se 
vier�n �bligad�s a huir al territ�ri�  de la 
RAU;

3) C�nsiderand�, además, que est�s act�s fue-
r�n  perpetrad�s c�n una dureza y una cruel-
dad c�ntrarias a l�s principi�s humanitari�s 
admitid�s (.. .)

5) Decide que las acci�nes de las tr�pas israe-
líes que �bligar�n  a l�s  beduin�s a huir del 
territ�ri�  c�ntr�lad�  p�r Israel hacia el te-
rrit�ri�  de la RAU s�n c�ntrarias a la res�-
lución del C�nsej�  de Seguridad (...)

8) C�ndena a Israel p�r dich�s act�s de h�s-
tilidad” .

* Tir�s  en d�s direcci�nes
Israel aduce que el númer� de refugiad�s es me-

n�s a l�  que se s�stiene desde el �tr�  band�. Las 
fuentes imparciales manejan una cifra cercana del 
millón 900.000, frecuentemente). Publicaci�nes del 
g�biern�  israelí admiten que se trata de medi� mi-
llón (500.000).

Imp�rta subrayar que la ONU dispus� en diciem-
bre del 48, reiterand� después ese acuerd� nume-
r�sas veces, que “a l�s refugiad�s que deseen v�l -
ver a sus h�gares y vivir en paz c�n sus vecin�s 
se les permitirá hacerl� en la fecha más próxima

p�sible...” Israel n� ha cumplid�, y se niega a 
cumplir. Aduce que el ret�rn�  de l�s  refugiad�s, al-
tera el equilibri� dem�gráfic�. Des�yó, inclusive, 
fórmulas pr�yectadas para regular la cifra de rein-
gres�s, en relación al ret�rn�  de grup�s judí�s (un�  
cada diez, para mantener la pr�p�rción).  Unilate-
ralmente, Tel Aviv s�stiene que “el ret�rn�  resul-
ta imp�sible” .

También unilateralmente, vi�land�  l�s acuerd�s 
internaci�nales, Ben Gurión decidió trasladar al 
Knesset (Parlament�) y a l�s ministeri�s a Jeru- 
salén: “Las Naci�nes Unidas c�nsiderar�n c�nve-
niente decidir que nuestra eterna capital se c�nvir -
tiese en un cuerp� separad� baj� c�ntr�l  interna-
ci�nal (..) Nuestra disc�nf�rmidad c�n tan pervers� 
c�nsej�  fue inequív�ca y resuelta. El G�biern�  y el 
Knesset trasladar�n inmediatamente su sede a Je- 
rusalén y la c�nvirtier�n  irrev�cablemente en la ci-
ma y capital de Israel a l�s  �j�s  de t�d�s  l�s  h�m -
bres” .

Si tales decisi�nes avivaban el fueg�, l�s  cruent�s 
incidentes que se han repetid� interminablemente 
s�bre las fr�nteras n�  l�  disminuyer�n.

Está fuera de duda que s�n m�tivad�s, a veces, 
p�r  l�s  enemig�s que cercan, casi p�r  t�das partes, 
al Estad� jud.�. Otras veces, en cambi�, las prue-
bas señalan que l�s  incidentes- están m�tivad�s  en 
sentid� c�ntrari�.  Reseñem�s, n�  para pr�bar que 
l�s  árabes s�n in�cetes de t�da s�specha sin�  para 
pr�bar que en aquel p�lv�rín,  l�s  tir�s  se disparan 
en d�s direcci�nes y que la tesis de las represalias 
puede ser aducida p�r  un�s y p�r  �tr�s.

• La primera piedra
—en may� del 51 el C�nsej�  de Seguridad c�n -

sideró “que la acción aérea emprendida p�r  las 
fuerzas del g�biern�  de Israel... c�nstituye una 
vi�lación de la previsión de alt�  el fueg�” ;

—en n�viembre del 53 calificó de la misma ma-
nera la acción “emprendida p�r  las fuerzas ar-
madas de Israel en Qibya” ;

—en marz� del 55, “c�mprendiend� que... se ha-
bía c�metid�  un ataque planead� y previamen-
te �rganizad� p�r  las aut�ridades israelíes p�r  
parte de las fuerzas regulares del Ejércit�  israelí 
c�ntra las fuerzas armadas regulares egipcias 
en la z�na de Gaza... c�ndena este ataque” ;

—en ener� del 56 “c�ndena el ataque perpetrad� 
p�r fuerzas del ejércit� regular israelí c�ntra 
fuerzas del ejércit� regular siri�  en territ�ri�  
siri�  y expresa su pr�funda pre�cupación p�r  el 
incumplimient� p�r  parte de Israel de las �bli -
gaci�nes adquiridas;

—en abril del 62 determinó que e) ataque militar

israelí del 16 - 17 de marz� en la z�na del lag�  
Tiberíades c�nstituye una flagrante vi�lación ” ;

—en n�viembre del 66 c�ndenó l�s ataques c�n -
tra suel� j�rdan�.

Tel Aviv aduce que se trata, sól�, de simples re-
presalias. Y pr�yecta la tesis al camp� de l�  pre-
ventiv�. En el jueg� de ret� y respuesta, llega l�  
irreparable.

¿Quién empezó primer�?
Las versi�nes de fuente judía s�n c�ntradict�rias 

y revelad�ras. Adujer�n primer� que habían sid� 
atacad�s. Afirmar�n después que bastó descubrir, 
p�r medi� del radar, que las fuerzas egipcias se 
m�vilizaban c�n rumb� a Israel. Transitar�n lueg� 
hacia la c�nfesión (M�she Dayan dij�  a l�s  peri� -
distas que habían sid� agredid�s al cerrarles las 
aguas del g�lf�  de Akaba, dejand� admitid� que las 
�peraci�nes del 5 de juni�  fuer�n iniciadas p�r  el 
mand� israelí; �tras inf�rmaci�nes sacar�n la cuen-
ta de avi�nes “agres�res” destruid�s en l�s aer�-
puert�s egipci�s). Señalan, ah�ra, que l�s  primer�s- 
tir�s partier�n de J�rdania, en la Jerusalén divi-
dida.

* El jueg� y el fueg�
En el jueg� de ret�  y respuesta, la RAU tiene ar-

gument�s. Puede pr�bar que su acción en Akaba 
“n�  es dem�strablemente ilegal” , c�m�  admiten en 
“Newsweek” (las aguas de pas� s�n territ�riales). 
Puede rec�rdar que en el Canal de Suez, l�s  ingle-
ses cerrar�n el pas� a l�s  barc�s judí�s hasta el 56, 
sin que nadie se m�vilizara para repudiarl�. Puede 
aducir, en fin, que se trataba de una represalia. 
Lueg� de atacar a p�blad�s  de Siria y de s�brev�lar  
a Damasc�  ̂l�s mand�s militares hablar�n de ac-
ci�nes may�res desde Tel Aviv. “Si est� c�ntinúa, in-
tervendrem�s c�n may�r dureza t�davía; llegarem�s 
a Damasc�, si es- necesari�” , pr�clamaba Eshk�l. 
Replicand�, clar�, que esas �peraci�nes eran ia re-
presalia a l�s  ataques siri�s. Y Damasc�, a su vez, 
s�stiene l�  c�ntrari�.

En ese terren�, n�  habrá entendimient� y l�s  que 
se pr�clamen c�m�  pacifistas serán belicistas si n�  
están avenid�s a buscar la paz. s�luci�nand�  t�d�s  
l�s pr�blemas. Mil veces l�  dijim�s ante amig�s 
judí�s. Si la existencia del Estad� de Israel agravó 
la tensión en la z�na, a través del pr�blema de l�s  
refugiad�s y de la min�ría, es a tal Estad� a quien 
le c�rresp�nde dar el primer pas� del avenimient�. 
N�  alcanza c�n pr�bar la h�stilidad que tienen l�s  
vecin�s si tal h�stilidad aparece ligada a pr�blemas 
c�ncret�s cuya s�lución, unilateralmente, debe dar 
Israel. Aceptand� una fórmula para el ret�rn�  de 
l�s  refugiad�s y ab�lied�  las leyes- discriminat�rias 
c�ntra la min�ría, Israel pud� dar ese pas�. L�  
debió de dar, �bligand�  a l�s  árabes a dar su res-
puesta a gest�s p�sitiv�s.  Prefirió c�aligarse c�n el 
imperialism�.

• N�  se trata de 
buen�s y mal�s

“La causa de la tensión... está en la amenaza 
de �peraci�nes militares c�ntra Siria pr�feridas p�r  
el Presidente del C�nsej�  y el jefe del Estad� May�r  
de Israel” , señalaba Vilner, dirigente de un� de l�s  
d�s partid�s c�munistas de Israel.

Es árabe, n�s dicen. Per� la acusación c�bra ma-
y�r  vig�r  si echam�s un vistaz� a l�  que pasa en 
Siria d�nde l�s c�r�neles (“castristas” �  “pr�  chi-
n�s” , c�m�  l�s  califica la prensa imperialista) em-
prendier�n una serie de transf�rmaci�nes c�n cla-
r�  sentid�. Pr�hibier�n,  primer�, c�nceder l�s  bienes 
petr�ler�s a c�ns�rci�s  de afuera. Naci�nalizar�n,  
después-, el 80% de la industria siria. Impulsar�n 
una ref�rma agraria. Pactar�n c�n l�s  rus�s la fi -
nanciación de una en�rme represa en el Eufrates. 
C�ncitar�n,  p�r  es�, l�s  repr�ches de siempre.

Es gratuit� sup�ner, aquí, que l�s tejes del im-
perialism� se ligar�n, de nuev�, c�n M�sh Dayan? 
L�s  antecedentes dicen �tra  c�sa. C�m�  dicen, tam-
bién, que las altas finanzas del capitalism� n�rte-
american�, a través de l�s grup�s judí�s, tienen 
un pes� ciert�, y p�der�s�,  en el s�stenimient� del 
Estad� judí�.

N�  se trata, p�r  ciert�, de buen�s y de mal�s.
C�m�  “EL SOL” l�  aclaraba en el edit�rial del 

númer� anteri�r, se ven entrelazad�s- divers�s pr� -
blemas, en un abanic� de c�ntradicci�nes. Están, 
p�r  un lad�, l�s  puebl�s y sus intereses, afr�ntad�s  
al imperialism�.. Está Nasser de un lad�, enfren-
tad� a Israel. Y se suma, p�r  fin, la c�ntradicción 
entre l�s  m�vimient�s'  p�pulares y naci�nalistas, c�a

sign� s�cialista (Egipt�, Argelia, Siria, Irak) y l�s  
regímenes de la derecha (J�rdania y Arabia Sau-
dita, fundamentalmente). En este m�ment�,  el se-
gund� de l�s enfrentamient�s resume a l�s �tr�s.  
P�rque Nasser y Egipt� están a la vanguardia del 
vast� m�vimient�  de liberación que daña, s�bre t� -
d�, a l�s  imperialistas y en cambi� Israel aparece 
alinead� c�n el imperialism�. Y p�rque l�s  regíme-
nes de la derecha, para s�brevivir, tienen que ce-
rrar filas, apresuradamente, detrás de la RAU. De-
rr�tad�  Nasser, Hussein y Feisal salen asegurad�s. 
F�rtalecid�  Nasser, l�s grup�s �ligarcas ven llegar 
su fin.

• Supervivencia del
estad� de Israel

H�y  n�  c�rre peligr�, y es clar�, la supervivencia 
del Estad� judí�. L�  que c�rre peligr� es la super-
vivencia de las grandes c�nquistas antiimperialis-
tas, c�m�  el c�ntr�l  egipci� del Canal.

Si es l�  que estuv� en jueg� desde que la crisis- 
se precipitó, se debe cuesti�nar la actitud de la 
URSS. Para sus dirigentes, sin vacilaci�nes, hub� 
un agres�r y así l�  señalar�n. N�  se m�vilizar�n  
para detenerl� y empujar�n a l�s agredid�s, apu-
radamente, para que depusieran t�da resistencia, 
cesand� l�s c�mbates inc�ndici�nalmente.

Resta, p�r  delante, la dilucidación del epis�di�.  
Debem�s rechazar la pretensión de que se c�ns�lide  
la agresión, �t�rgand�  legitimidad a c�nquistas l� -
gradas mediante la fuerza. El Canal es egipci� y 
t�d�  el m�vimient�  rev�luci�nari�  deberá empeñarse 
en hacer respetar el derech� del puebl� de Nasser 
a su p�sesión. Debem�s s�stener que la paz s�la-
mente se puede l�grar res�lviend� l�s pr�blemas 
pendientes: que el Estad� judí�  debe s�brevivir y 
le debe enc�ntrar s�lución al pr�blema de l�s re-
fugiad�s y levantar el trat� discriminat�ri�  de la 
min�ría. Debem�s aferram�s a la c�nvicción de que 
n�  está cerrad� el camin� del entendimient�, si sa-
can la man� l�s imperialistas. El Pr�feta se casó 
d�s veces c�n mujeres judías: Rihana y Cafiya. 
Masó antecedente deiavenimient�.



Carta Abierta  al Sr. Presidente
Sr. Presidente de la República 
General Oscar D. Gestid� 
Distinguid� ciudadan�:

En l�s discurs�s que Ud. pr�nun-
ciara desde su asunción al carg� n�  
sól� enjuició severamente la reali-
dad naci�nal sin� que, además, rei-
teró sus dramátic�s llamad�s al sa-
crifici�  y a la c�lab�ración del pue-
bl�.

En principi�,  nada parece más pa-
triótic�,  per� piens�, que la natura-
leza de la crisis que atraviesa el país 
es de aquéllas en que la may�ría del 
puebl� está llegand� al límite del 
sacrifici�.

Un puebl� es una unidad c�mple-
ja: un sistema de relaci�nes ec�nó-
micas, una estratigrafía de clames, 
grup�s, instituci�nes, c�mp�rtamien-
t�s psíquic�s y un estil� cultural, t� -
d� en c�nstante transf�rmación. El 
camp� y la ciudad, l�sp reduct�res 
minifundistas y median�s, l�s pe�-
nes, l�s  des�cupad�s rurales y urba-
n�s la caída s�cial p�r el deteri�r�  
de l�s  ingres�s fij�s,  l�s  técnic�s sin 
destin�, la ag�nía de las clases pa-
sivas, la inseguridad y la angustia 
de grandes masas n�s están diciend� 
c�n cifras y actitudes hasta qué ex-
trem�s ha llegad� el sacrifici� na-
ci�nal.

Vivim�s  una crisis que, pese a t� -
d�, tiene el sign� p�sitiv�  del cambi� 
y la hist�ria nuestra, Señ�r Presi-
dente, que l�s puebl�s sól� pueden 
escuchar el llamad� de l�s que, in-
tuyen su padecimient� y su esperan-
za. Me dirij�  a Ud. c�m�  ciudadan� 
y Pr�fes�r  de S�ci�l�gía,  c�mpr�me -
tid�  c�n una verdad que c�n�cí  y vi-
ví s�bre el terren�, para resp�nder, 
en un hech� c�ncret�,  a su llamad� 
de c�lab�ración.

Impulsad� p�r  un l�able pr�pósit�,  
Ud., acaba de firmar un decret� de-
signand� una c�misión encargada de 
res�lver el pr�blema de la vivienda 
rural deficitaria.

N�  sería leal c�m�  ciudadan� ni 
c�m�  s�ciól�g�  si n�  intentara seña-
larle que el camin� elegid� es esté-
ril. Y, l�  que es más grave, c�nfigura 
un sínt�ma acerca de la desviación 
en el enf�que de la realdiad naci�-
nal.

C�m�  s�ciól�g�  del Institut�  de C� -
l�nización, estudié durante larg�s 
añ�s el llamad� pr�blema del ran-
cherí�. Me cup� iniciar, en S�rian�,  
una experiencia que, pese a sus li -
mitaci�nes, es un índice de l�  que 
puede hacerse en la materia. L�s  tra 
baj�s y planes en que intervine es-
tarán a su disp�sición en el Institu-
t�.  Y�,  p�r  mi parte, le envié �p�rtu -
namente mi libr�  “El Uruguay y su 
S�mbra” , �ne intent� exp�ner la

Universidad  del  Trabajo  
del Uruguay

Departament� de Pr�veeduría

LICITACION  N* 281

Primer� y Segund� llamad�

Llámase a licitación pública para la adquisición 
de HERRAMIENTAS Y MATERIALES PARA 
CURSOS DE CARPINTERIA Y ALBAÑILERIA  
(m�rzas, calibres, limas, martill�s, dest�rnillad�res, 
f�rm�nes,  cucharas de albañil, niveles de burbuja, pi-
c�s de pala, y punta, etc.) de acuerd� a las c�ndici�nes 
establecidas en el plieg� que l�s interesad�s pueden 
retirar del Dpartament� de Adquisici�nes de la Ins-
titución (Isla de G�rriti  N^ 2091) de lunes a viernes 
de 13 a 19 h�ras.

Apertura de pr�puestas: día 4 de juli�  de 1967, 
a las 15 h�ras.

Si n�  c�ncurriere el númer� mínim�  de �ferentes al 
act� de recepción y apertura de pr�puestas del primer 
llamad�, se abrirán las pr�puestas, cualquiera sea su 
númer�, en segund� llamad�, el día 17 de juli�  de 
1967, a las 15 h�ras.

esencia el pr�blema c�n la visión rea 
lista que dan l�s estudi�s s�bre el 
terren�.

Cuand� en 1956 fui llamad� p�r  la 
C�misión especial de la Cámara de 
Representantes, presidida p�r  mi ilus 
trad� c�lega y amig� el Dr. T�más 
Breña, expuse el pensamient� que 
c�nfirmaría en un inf�rme  s�licitad�  
p�r  el Senad� y que Ud. p�drá en-
c�ntrar en mis �bras y en la publi-
cación realizada p�r la Cámara c�n  
el n�mbre de “Rancherí�s” .

“N�  es el ranch� miserable el que 
hace al rancherí�, es el rancherí� el 
que hace al ranch� miserable. P�r -
que el rancherí� es el tip�  de c�mu-
nidad que agrupa al estrat� inferi�r  
de la clase baja campesina, el m�d�  
de vivir de la masa marginada p�r  
el latifundi�, sin tierra y sin traba-
j� ” .

Esta, Señ�r Presidente, n�  es una 
frase. Es tuna inc�nstratable c�nclu-
sión científica que n�  pueden ign�rar 
l�s técnic�s de su Equip� Ec�nómi-
c�, ni el Dr. Albert�  Gallinil, Presi-
dente de la C�misión p�r  Ud. desig-
nada.

El pr�blema del ranch� y del ran-
cherí�, General Gestid�, de raí �es 
históricas y de pr�funda significa-
ción actual, es un� de l�s sínt�mas 
ec�nómic�s s�ciales más antigu�s y 
de expresión primaria de la crisis es- 
tructural que está transf�rmand� 
inevitablemente al país.

La vivienda humana es el ámbit� 
espacial que el h�mbre c�nstruye 
c�m�  instrument� material de la fa-
milia, su integración y sus funci� -
nes. Cada grup� levanta y mantiene 
su espaci� en función de sus c�ndi -
ci�nes ec�lógicas, ec�nómicas y cul-
turales.

El ranch�, su espaci� y su barr�  
—ese miserable que viví desde aden-
tr� — es la expresión de clase de una 
familia �primida p�r las f�rmas de 
división, tenencia y expl�tación de 
la tierra.

Ahí, Señ�r Presidente, están l�s  
�rígenes del estancamient� ec�nómi-
c�, del envilecimient� m�netari�, del 
déficit presupuestal, del alienable 
endeudamient� exteri�r y de las agi-
taci�nes s�ciales de un puebl� que, 
lej�s de querer suicidarse, intenta 
enfrentar la inflación aferránd�se al 
repart� de una renta naci�nal anqui-
l�sada.

El ranchq, el rancherí�, la miseria 
campesina, la crisis estructural del 
país tienen c�m�  causa �riginal un 
hech� transparente: un puebl� de 
alreded�r de 2.700.000 habitantes, en 
127.000 km2, c�n 17.000.000 de Hec-
táreas pr�ductivas, el 88% del terri-
t�ri�  naci�nal, p�rcentaje excepci�-
nal en el mund�, n� puede aspirar

a su desenv�lvimient� en la vida 
m�derna, c�n un sistema agr�pecua-
ri�  que n�  superó l�s �bstácul�s de 
la fase c�l�nial  señalad�s p�r Arti -
gas.

L�s  rancher�s, c�n  sus ranch�s, s�n 
l�s seculares descendientes de aque-
ll�s, “ l�s más infelices” , amparad�s 
p�r el Pr�cer en el Art. 69 del Re-
glament� del añ� 1815.

L�  demás viene p�r añadidura. Y 
l�  demás es un sistema ec�nómic�  
ag�tad�, una cerrada estatigrafía ru-
ral de clases, la pérdida de fluidez 
en l�s desplazamient�s �cupaci�na- 
les, la crisis del p�der del Estad� y 
la división de l�s grandes partid�s, 
la senectud del derech�, las �rmas 
p�pulares de la lucha y la emb�zada 
presión de las clases d�minantes. L�  
que se ve en las calles y l�  que ac�n-
tece a la s�mbra de l�s  galp�nes, l�s  
direct�ri�s m�n�p�listas,  las cajas 
negras y l�s  pasill�s. Agregue la cri-
sis de li cultura y el cuadr� está ca-
si c�mplet�.

N�  v�y  a darle muchas cifras. El 
G�biern�  y sus Equip�s las p�seen 
en superabundancia, except� aqué-
llas que traducen las c�l�sales di-
mensi�nes de la c�ncentración de la 
pr�piedad. Per� la realidad n�  es un 
esquelet� estadístic�. Ni la ec�n�mía  
ni la s�ci�l�gía  adquieren su pleni-
tud si sus dat�s n�  se c�njugan a la 
luz de una estructura dinámica, de 
una reaVdad viviente.

Permítame que le recuerde que 
mientras el país multiplicó p�r 1.5 
la p�blac ón respect� del cens� de 
1908, mantiene el mism� st�k de va-
cun�s, 8 000.000, rebajand� de 26 a 
21.000.000 las cabezas- lanares. Y si 
bien es ciert� que mej�rar�n  l�s  ren-
dimient�s, n� es men�s verdader� 

que la “Ley de multiplicación de las 
necesidades” se cumple también en-
tre n�s�tr�s  y que el i ncrement� 
pr�ductiv�  n�  ac�mpañó el ritm�  de 
vida del Uruguay m�dern�.  P�r �tra  
parte, n� es un secret� para nadie 
que desde 1959 padecem�s un real 
estancamient�.

Sus- técnic�s p�drán decirle p�r  qué 
entre 1956 y 1961 disminuyó el nú-
mer� de establecimient�s agr�pecua-
ri�s  de 89 a 86.000, cifras red�ndas, 
aumentand� el área censada y si es� 
n� significa c�ncentración latifun-
dista, agudización del minifundi�  y 
desplazamient� dem�gráfic�.

Desde 1951 a 1961, la menguada 
p�blación rural del área censada pa-
só de 453.912 a 389.850, disminuyen-
d�  en alreded�r de 60.000 pers�nas, 
40.000 en edad activa, afluentes del 
rancherí�, del cantegril urban�, del 
pr�letariad� bur�crátic� y del em-
ple� aparente.

Un ajuste y sistematización de 
fuente �ficial,  s�bre la base del úl-
tim� Cens� Agr�pecuari�, de 1961, 
arr�ja este terrible pan�rama en 
cuant� al tamañ� de las empresas.

Del t�tal de 86’300 establecimien-
t�s, el 60.3% s�n minifundi�s, 36.8% 
de tamañ� adecuad� yel 2.9% la-
tifundi�s.

El área minifundista, c�n 52.000 
predi�s, �cupa 1.960.800 hectáreas, 
mientras que l�s 2.519 latifundi�s 
c�ncentran 7.399 000 hectáreas.

Arm�nizanl�  l�s establecimient�s 
establecimient�s c�n pr�blemas de 
tamañ� y tenencia, tenem�s las es-
cal�friantes cifras red�ndas de 72 
mil predi�s c�n pr�blemas en 14 mi-
ll�nes de hectáreas, frente a 14 mil 
empresas, c�n 3.000.000 de hectáreas 
sin pr�blemas de tenencia y tamañ�.

Sól� l�s establecimient�s de más 
de 10.000 hectáreas, en númer� de 51, 
�cupan unas 780.000 hectáreas.

La c�ntundencia de las cifras me 
evita may�res c�mentari�s. L�s da-
t�s  de pr�cedencia �ficial  fuer�n ela-
b�rad�s en función de l�s sueld�s, 
mercad�s, tecn�l�gía y situación ju-
rídica.

C�ncretamente en la llamada z�na 
agríc�la, desde 1956 a 1961, se aba-
tí el área expl�tada en 278.5000 hec-
táreas. L�s  dat�s revelan el deteri�r�  
de la maquinaria. Per� un� de l�s  
más graves pr�blemas generad�s p�r  
las expl�taci�nes irraci�nales, gana-
deras y agríc�las, revela que la er� -
sión severa y m�derada alcanza a 
afectar  unas 3.000.000 di gis. 000

mil t�talmente perdidas, según el es-
tudi�  de la CIDE.

En nuestra Cátedra de S�ci�l�gía  
Naci�nal, en el Institut� Magisterial 
Superi�r, l�s  alumn�s realizar�n una 
investigación exhaustiva en el pr� -
blema ,s�bre “Tierra y S�ciedad” , 
que muestra hasta el fin la pr�yec-
ción del drama campesin�. Una tie-
rra así expl�tada n� sól� engendra 
la p�breza rural y la situación crí-
tica del país enter� sin� que lleva en 
sí la causa de su pr�pia ruina. De 
ahí l�s at�sigantes pr�blemas de 
pr�ducción y c�mercialización.

La vivienda deficitaria habrá que 
buscarla en es�s 52.000 estableci-
mient�s minifundistas y en l�s casi 
500 rancherí�s, c�n un�s 100.00 ha-
bitantes, unas 20.000 familias -—se-
gún dat�s apr�ximad�s de 1948— 
que n� c�nsideran l�s cens�s agr�-
pecuari�s.

Para darle la ubicación exacta: en 
el Sur agríc�la y depredad� ya la 
vera de l�s 7.000.00 de Ohectáreas 
del latifundi�, s�n p�sed�res de más 
de una estancia �  disimulad�s en s� -
ciedades anónimas ficticias, cuya eli-
minación sigue p�stergánd�se.

Ent�nces se verá que el pr�blema 
de la vivienda rural deficitaria n�  
se resuelve c�n ladrill�s ni c�nsej�s  
higiénic�s, p�r  ser el efect� de más 
pr�fundas carencias que n� pueden 
encararse c�n intenci�nes filantró-
picas. , ,

El Institut� al que. pertenecí has-
ta hace p�c�s  días, remata desde la 
ley 11029 de 1948, el fracas� de c'si 
�chenta añ�s de c�l�nización. Esa 
c�nciencia fue la causa de m ir  enun-
cia.

En un país de base past�ril, de p� -
blación envejeciend� c�n la tasa de 
crecimient� 1.4, la más baja de Amé-
rica, se da, p�r aquellas causas, la 
parad�ja de que la p�blación acti-
va se distribuya c�m�  en un país al-
tamente desarr�llad� ¡EE UU. p�r  
ejempl�!

El 19.6% en el Sect�r Primari�, 
el 277.8% en el Secundari� (Indus-
trial) y el 52.6% en el Terciari� 
(Servici�s).

Ante esta irónica dist�rs'ón nadie 
puede extrañarse del alt�  númer� de 
campesin�s en la miseria del ran-
cherí� �  en la ag�nía del minifun-
di�  y de es�s 240.000 funci�nari�s  
públic�s, que, aunque n�  t�d�s  c�ns-
tituyen uña bur�cracia impermeable 
al acmbi�, pr�duct�  de un Estad� que 
se erige c�m�  emplead�r artifical pa 
ra suplir la imp�tencia del sistema.

S�bre est�, t�d�  está dich� y es-
crit�,  Señ�r Presidente. L�s  días p�r  
venir le irán m�strand� hasta d�nde 
sin imp�tentes las “ te�rías de la per-
s�nalización del p�der” , las ut�pías 
del desarr�ll�  esquemátic�, este Ban-
c� Central, el F�nd�  M�netari�  y la 
Banca extranjera, para enfrentar la 
crisis.

El ranch� miserable es el símb�l�  
de la p�breza naci�nal, de un siste-
ma agr�pecuari� ya imp�tente para 
s�stener una industria, ent�nar 
nuestra balanza exteri�r, t�nificar  
nuestra m�neda, liberarn�s de la en-
vileced�ra mendicancia del emple� 
públic�. La inflación que n�s c�rr�e  
es el efect� m�netari�  del estanca-
mient� ec�nómic�. El sínt�ma de la 
caída. El drama de la ciudad es la 
res�nancia de la miseria y la ag�nía 
del camp�. El país enter� vive ya a 
la s�mbra del ranch�.

N� hubiera sid� m�ral callarme 
t�d�  est�. Me sient� humanamente 
resp�nsable de l�s h�mbres que un 
día uer�n �bjet�  de mis esturdi�s. 
Sé que la parquedad es del rein� de 
las ciencias. Per� hay circunstancias 
en que el silenci� es una c�bardía �  
una traición al saber. Este es el cas�)

Reciba esta carta, Señ�r Presiden-
te, c�m�  la expresión erv�r�sa de un 
h�mbre, que quiere servir a su Pa-
tria. Le escrib� p�r mí� y p�r la 
legión de campesin�s desp�seíd�s y 
analabet�s que n� tienen ni tierra 
ni palabra para resp�nder a su lla-
mad� de c�lab�ración.

Saluda al S. Presidente c�n la más 
c�nsideraciónf

Walter González Pendas

Pr�fes�r  de S�ci�l�gía  del Institu-
t�  Magisterial Estudi�s Superi�res y 
de l�s  Institut�s N�rmales. Ex S�ció-
l�g�  del Institut� Naci�nal de C�l�-  
niacto,



LA QUEMANTE 
DESCOMPOSICION

EL FUEGO. (Sysk�nbadd, 
1782). Dir.: Vilg�t  Sj�man. 
Lib ; Sj�man s�bre pieza 
teatral de J�hn F�rd. F�t.:  
Gunnar Bj�rne. Vestuari�; 
Bj�rn  Nelstedt. Int.: Bibi 
Anderss�n, Per Oscarss�n, 
Jarl Kuller Gunnar, Tina 
Hedstr�m (Cines COVEN- 
TRY y REX; 7 - VI  - 67.) 

' rr i 
Suscitó, hace un par de 

rñ�s, un escándal� a varías 
c�lumnas en �tra exhibición 
de ñ�ñez p�r  parte de la cen-
sura m�ntevideana (léase Di-
rección de Espectácul�s Pú-
blic�s —Municipi� — y C�nsej�  
del Niñ�  —P�der Ejecutiv�—). 
Vist� ah�ra, la reacción es 
b�ba y �uien c�ncurra a las 
salas de estren� en busca de 
l�  picante, la franja verde, l�  
francamente p�rn�gráfic�,  lle-
vará un f�rmidable fiasc�: un 
par de desnud�s y alguna ca-
ricia atrevida n� c�mpensan 
la entrada.

La anécd�ta se ubica a fi -
nes del sigl�  XVIII  en Suecia 
y está t�mada de un aut�r  
inglés, J�hn F�rd, que la es- 
crib'ó un sigl� antes. Cuenta, 
y aquí está l�  escandal�s�, el 
am�r, a alta temperatura, de 
un herman� p�r  su hermana 
desde su llegada de un viaje 
al exteri�r hasta que vuelve 
a partir. Entre esas d�s pun-
tas se ubica el c�mpr�mis�  
de la segunda, casamient�, 
preparativ�s previ�s, embara-
z�. muerte y parición. Junt� 
a l�s pr�tag�nistas hay figu-
ras secundarias y la masa del 
puebl�.

El füm se puede enf�car 
desde d�s nunt�s de vista: un 
aspect� religi�s�,  s�bre el cual 
se p�ne el acent�, y �tr�  s� -
cial nue tiene, en el c�ntext�,  
val�r simbólic� per� que �ri -
lla. casi sin nuerer, en el d� -
cument� históric�. El primer�  
es. Quilas, la c�nsecuencia (�  
va imbricad�) en la intensi-
dad de las pasi�nes puestas 
en jueg�. Aquí hay am�r físi-
c� basta la lujuria, sensuali-
dad expl�siva y casi táctil, se-
x�  desb�rdante y avasallad�r. 
Ningun� se sustrae a su ritm�  
y t�d�s*  l�  viven, aunque c�n  
más d�l�r  que g�z�  P�rque 
estas almas de tan caliente 
epidermis están c�rr�ídas,  ate-
naceadas p�r  la c�nciencia de 
su pecad�. El ard�r aue p�nen 
l�s herman�s en cada caricia 
está envenenad� p�r la c�n -
ciencia de su relación peca-
min�sa, de un irreparable cas-
tig�  p�steri�r  (y l�s raz�na-
mient�s distantes de la mujer

Se cita a t�d�s  l�s  Secre-
tari�s Generales de Centr�s 
y Agrupaci�nes para el

ACTI�O

DEPARTAMENTAL

d e
ORGANIZACION

que se realizará HOY  
�IERNES  16 a la hora 20, 
en Casa del Pueblo.

que pr�clama n� creer en el 
bien ni en el mal n�  s�n muy 
c�nvincentes y se debilitan 
cada vez más ante la inmi-
nencia del part�) ; alguien ha-
bla —tras cada relación— de 
su pecad� c�ntra Jesucrist� 
baj� f�rma de mujer. Mas la 
verdadera dimensión de tanta 
p�dredumbre m�ral, de tanta 
licencia en las c�stumbres es-
tá en el �j�,  en la mirada 
del puebl�. Y est� l�  empa-
rienta c�n la tragedia griega 
per� much� más c�n la te� -
l�gía cristiana. A l�  larg� de 
su film, Sj�man va c�l�cand�  
�j�s  y miradas. S�n l�s tes-
tig�s, el c�r�  grieg� de un�s 
ac�ntecimient�s en l�s  que n�  
se c�ntaminan s�n también-, 
y s�bre t�d�,  el �j�,  la mira-
da acusad�ra de Di�s (recuér-
dese el campesin� fijánd�se, 
fer�zmente, en l�s herman�s 
envuelt�s p�r  la neblina de la 
mañana). En este plan� reli-
gi�s�  queda alg� p�r decir: 
la curi�sa ambigüedad del fi -
nal. Entre el desenfren� y la 
p�sición m�ralista, el libret�  
n�  se filia a ninguna de las 
d�s tesis. T�ma un camin� 
pragmátic�: n�  imp�rta el pe-
cad�, n� imp�rta quienes l�  
engendrar�n. Imp�rta la c�n -
secuencia: un niñ�  san�. La 
vida sigue, es� es l�  que vale

Aunque invertebrad�, inc� -
nex�, fragmentari�, el film  
sirve igualmente c�m�  d�cu-
ment� históric� - s�cial. Ha-
blar de una anécd�ta ubicada 
a fines del sigl�  XVIII  es men-
tar la s�ga en casa del ah�r-
cad�, es hablar de l�s preli-
minares de la Rev�lución 
Francesa. La desc�mp�sición 
m�ral de est�s n�bles, la mu-
gre y miseria en aue vive el 
puebl� s�n l�s antecedentes 
de aquella, la explican. Y aquí 
de c�ntrag�lpe, de la man� 
de un tema may�r se llega 
a palpar. Campesin�s y bur-
gueses s�n c�ncientes de aue 
un �rden se está derrumban-
d� (el libret�  l�  insinúa ex- 
�lícitamente cuand� habla de 
la magia c�m�  últim�  pasa-
tiemp� de un rey �ci�s�).

Otras sutilezas c�ntribuyes 
a val�rizar el film: una esce-
n�grafía que n�  gusta del s�l  
ni de la claridad y �prime a 
sus pers�najes en cicl�s gri-
ses, mañanas frías y nebli- 
nescas, árb�les desnud�s, ba-
rr�  abundante, camp�s y ca-
min�s cubiert�s de nieve (t�d�  
est� se s�brestima merced a 
un vestuari� que despliega in-
s�lente el luj�,  la abundancia 
de sus telas); la música que 
juega c�n el silenci� en sus 
m�ment�s claves, c�n la ir� -
nía de su música barr�ca (en 
s�l�s  de flauta) en la media 
h�ra larga inicial; la f�t� -
grafía, espléndida en exteri�-
res, muy cuidada en interi� -
res (repásese t�da la escena 
de la p�sesión p�r parte del 
Barón); la interpretación ve-
hemente, de c�ntenida vi�len -
cia en Per Oscarss�n, sensual 
(l�  imprescindible), inteligen-
te y angustiada de Blbbi An-
derss�n; el ritm�  grave que 
imp�ne Sj�man, un apr�ve-
chad� y c�nfes�  discípul� de 
Ingmar Bergman.

Quien c�ncurra a las salas de extren� en busca 
de l�  picante, la franja verde, l�  francamente 
p�rn�gráfic�,  llevará un f�rmidable fiasc�. El Fue-
g�,  es p�r  s�bre t�d�,  un enf�que religi�s�  y s�cial 

c�n vigencia para nuestra ép�ca,

BERIOZKA. — En una tem-
p�rada integrada p�r  un úni-
c�  pr�grama (Estudi� Audit� -
ri�  del S�dre, juni�  2 a 6) re-
apareció en M�ntevide� el 
c�njunt�  Beri�zka (músic�s, 
cant�res y bailarines) dedica-
d�  a la divulgación de text�s 
p�pulares s�viétic�  sestiliza- 
d�s.

Nuevamente la base de la 
actuación estuv� entre las 
r�ndas femeninas y l�s  clási-
c�s* zapatead� - salt�s rus�s 
masculin�s. La simplicidad del 
diseñ� y el fijism�  de su si-
metría regular, más h neu- 
traliz°ción plástica de las lu-
ces tuv�  su c�mpensación en 
la disciplina de t�d�s  l�s in- 
tervinientes (de grad� siem-
pre óptim�) dentr� de una 
caracterización unif�rma de 
masas, sin el más mínim�  ad�-
rn� de relieve del intérprete 
individual.

La muestra fue. pues, una 
ratificación de l�s rasg�s ya 
an�tad�s en su primera tem-
p�rada m�ntevideana, hace 
p�c�s  añ�s. El sentid� de 
equip�, la perfección de la 
ejecución masiva, y el fuerte 
c�l�rid�  de l�s trajes fuer�n  
fact�res que imprimier�n una 
visión gl�bal, n�  de arte re-
finad�, per� sí de verdad p� -
pular auténtica. N.G.R.

ASOCIACION ESPAÑOLA  
PRI�ERA  DE 

SOCORROS �OTOOS
1853 — 25 DE SETIEMBRE — 1967

RESULTADO DEL ACTO ELECCIONARIO
LISTA N.° 1 ....................................... 4.790 V�t�s

”  ” 3 ............................  3.539
”  ” 12 ......................................... 287 ”

4 (Funci�nari�s n� técni-
c�s) ......................... 33 ”

2 (Funci�nari�s técnic�s) 36 
EN BLANCO ......................................... 25 ”
ANULADOS ........................................... 27 ”
OBSERVADOS ....................................... 4 ”

T�tal  v�t�s  emitid�s ............. 8.741

Diferencia en fav�r  de la Lista N.° 1 
s�bre la Lista N.° 3: 1.251 VOTOS

LA GERENCIA GENERAL

Rubén Romano



AUTE: "La  suba  de las  tarifas  es

abusiva  e injustificada"
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Es a esta actitud del Direct�ri�  de OTE que la 
Agrupación* de funci�nari�s  �p�ne  un plan de s� -
luci�nes que, además de evitar la suba “abusiva e 
injustificada” de las tarifas eléctricas y telefónicas, 
pr�pende a la recuperación ec�nómica del Ente.

Expresa AUTE que el nuev� aument� de tarifas 
“n�  �bedece a las necesidades del Ente �  del país, 
sin� que f�rma parte de l�s  c�mpr�mis�s  derivad�s 
de l�s empréstit�s c�n el Banc� Mundial y de la 
�rientación impuesta p�r el F�nd�  M�netari�  In-
ternaci�nal” .

Ab�na esta afirmación l�s dat�s que s�bre l�s  
c�mpr�mis�s  que UTE mantiene c�n el exteri�r, 
brindara AUTE, en f�rma p�rmen�rizada, el pasad� 
martes.

“El servici� de la deuda, que p�r  c�ncept�  de em-
préstit�s mantiene el Ente c�n el BID y el DLF 
(am�rtización e intereses), representaba 130 mill� -
nes en 1965 y representa 432 mill�nes de pes�s en 
el presupuest� de 1967. Trescient�s mill�nes de au-
ment� en tres añ�s que se refiere, p�r  �tra parte, 
a la misma deuda. Es decir: cuant� más se paga 
más se debe” .

A ell�  se suma —s�stiene AUTE— “ las sucesivas 
devaluaci�nes que” , a partir de 1959, “ fuer�n 
g�lpeand� al �rganism� pr�v�cand�  déficits mill� -
nari�s y reduciend� a una mínima expresión sus 
p�sibilidades de ren�vación � ampliación de l�s  
equip�s” .

Las recetas del F�nd�  M�netari�  Internaci�nal n�  
sól� sirvier�n para acentuar el pr�ces� inflaci�na-
ri�  sin�, también, para �bligar a UTE a mantener 
c�ngelad�s l�s  rubr�s c�rresp�ndientes a “manteni-
mient� �rdinari� 1 de servici�s eléctric�s y telefóni-
c�s y ampliación y ren�vación de es�s mism�s ser-
vici�s ” .

Las c�nsecuencias inmediatas han sid� la caren-
cia de repuest�s, la falta de transf�rmad�res y ca-
bles y las crisis energéticas p�r  las que atraviesan 
l�calidades enteras c�m�  Salt�, Meló, Treinta y Tres 
y Rivera, para citar las más imp�rtantes; situación 
que amenaza c�n generalizarse en t�d�  el país.

Finalmente, manifiesta AUTE, a estas causales de 
carácter ec�nómic�, se suma una causal p�lítica: el 
3 y 2, que mientras asiste al deteri�r�  ec�nómic�  
del �rganism�, �cupa su tiemp� en el repart� de 
carg�s al ampar� del Artícul�  14 del Estatut� del 
Funci�nari�  (carg�s de c�nfianza). “A vía de ejem-
pl�,  señala AUTE, cabe citar que el garage de UTE 
se ha c�nvertid�  en un verdader� cementeri� de

La p�lítica de devaluaci�nes inaugurada en 
1959 c�n la Ref�rma Cambiaría y M�netaria; 
el pes� creciente y abrumad�r de las �bligaci� -
nes derivadas de l�s  empréstit�s y la adminis-
tración del 3 y 2, s�n las tres grandes causales 
que, según l�  manifestar�n l�s  representantes 
de la Agrupación UTE en la mesa red�nda 
realizada el pasad� martes, determinan la de- 
sastr�za situación ec�nómic�-financiera p�r  
la que atraviesa el Ente energétic�.

El déficit crónic� y las �bligaci�nes exteri�-
res que UTE enfrenta, han llevad� a las au-
t�ridades del �rganism�  a una revisión gene-
ral de las tarifas que c�n l�s  nueves aumen-
t�s previst�s (entre el 79 y el 80 p�r  cient�  
s�bre las tarifas vigentes), n�  significará �tra  
c�sa que un tremend� impact� inflaci�nari�  
para la clase trabajad�ra que. en p�c�  más 
de tres meses de g�biern�  gestidista, ha vist�  
depreciar sus sueld�s y salari�s en un p�rcen-
taje superi�r a! cincuenta p�r  cient� c�n re-
lación a l�s índices vigentes a ener� de este 
añ�.

aut�s, mientras se invierten más de 30 mill�nes de 
pes�s en la c�ntratación de medi�s de l�c�m�ción,  
�  liquida secci�nes enteras en l�s Talleres Gene-
rales, traspasand� a la actividad privada ,trabaj�s 
que habitualmente se realizaban en el Institut�,  
pr�v�cand�  gast�s adici�nales en una p�lítica de 
desnaci�nalización t�talmente n�civa” .

Si bien las aut�ridades de UTE han hablad� de 
necesidades del �rden de l�s d�s mil mill�nes de 
pes�s, a cubrir c�n l�s  aument�s pr�yectad�s (que 
según cálcul�s primari�s generarían un�s 3 mil 500 
mill�nes), la Agrupación UTE señala 4 grandes ru-
br�s que abs�rberían la t�talidad de la cifra enun-
ciada.

S�n ell�s: La realización* de �bras imprescindibles 
(c�ntinuación de las �bras de la 5$ unidad y de 
la turbina a gas que pr�ducirán 100 mil kil�wati�s  
para alimentar el c�nsum�  de M�ntevide�;  instala-
ción de la linea de alta tensión entre Paysandú 
y Salt�, etc.).

El restablecimient� de l�s rubr�s c�rresp�ndien-
tes al mantenimient� y ren�vación de servici�s 
eléctric�s y telefónic�s a l�s niveles c�nsiderad�s 
mínim�s, c�rresp�ndería al segund� rubr�.

Mientras que el tercer y cuart� rubr� serían la 
c�bertura del déficit presupuesta! (el presupuest�

fue calculad� c�n el dólar a 75 pes�s y ya está si-
tuad� en 87.70) y el ajuste en las retribuci�nes al 
pers�nal, c�rresp�ndiente al 2d�. semestre del añ� 
en curs�.

¿QUE SOLUCIONES PLANTEA  A.U.T.E.?

AUTE s�stiene que las �bras energéticas � de 
c�municaci�nes n�  pueden financiarse c�n tarifas. 
“S�n �bras de interés naci�nal, y p�r  l�  tant� n�  
es el usuari� sin� la nación quien debe financiar-
las, y l�  debe hacer c�n recurs�s pr�venientes de 
sect�res ec�nómic�s habilitad�s para hacerl�, �  me-
diante ayuda exteri�r en base a c�nveni�s de in-
tercambi� que faciliten, a su vez, la c�l�cación  de 
nuestr�s pr�duct�s ” .

L�s trabajad�res de UTE entienden que para 
financiar las �bras n�  debe recurrirse a préstam�s 
ni a aument�s de tarifas, debiénd�se, en cambi�, 
subsidiar el c�mbustible y las imp�rtaci�nes del 
Ente, p�stergánd�se l�s  pag�s al exteri�r.

L�s recurs�s necesari�s para financiar el presu-
puest� y las �bligaci�nes del Ente, están c�ntenid�s  
en tres punt�s fundamentales de l�s  que AUTE f�r -
mula las siguientes apreciaci�nes:

P) La m�rat�ria  de la deuda externa �  la libe-
ración del presupuest� de UTE de las �bligaci�nes  
p�r  ese c�ncept�, representa un�s 526 mill�nes de 
pes�s.

C�n est�s recurs�s pueden atenderse las �bras 
indicadas, c�mplementand� c�n recurs�s del ah�rr�  
naci�nal �  mediante la p�stergación de �tr�s  pag�s.

20) El 50 p�r  cient� de subsidi� a las imp�rta-
ci�nes y al c�mbustible representa un�s 500 mill� -
nes de pes�s que cubren el déficit p�r  devaluación 
y restablecimient� de imp�rtaci�nes.

39) Se requieren un�s 600 mill�nes de pes�s para 
ajuste de sueld�s y �tr�s  rubr�s.

Aplicand� aument�s para c�nsum�s d�miciliari�s  
superi�res a l�s  200 Kwh/mes, aument�s en el c�n -
sum� industrial (tarifas y tasas), y c�n un pequeñ� 
aument� en la tarifa telefónica puede abs�rberse 
sin dificultad esta suma.

Agregand� a est�s recurs�s —manifiesta AUTE, 
a manera de c�r�lari� —, un ajuste s�bre las tasas 
p�r  servici�s y p�r  �tr�s  c�ncept�s, es p�sible c�n  
una mínima incidencia s�bre el c�nsum�, y sin t� -
car en abs�lut� al c�nsumid�r m�dest�, res�lver 
l�s pr�blemas ec�nómic�s y financier�s que tiene 
plantead�s UTE.


